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ESCALERA

Dios nos da la noche para amar

y el día para ver y trabajar;

nos ha dado luz para saber

misterio quizá para volar.

Dios en la carencia es humildad

y cuando nos muestra mano: imán;

y desasida y sola sube el alma,

suelta a su confianza andar.

Esfuerzo de ascenso lento

y silencio a su Promesa.

Arduo sin sombra el mundo es desierto,

con luz espiritual descubierto.

Escalera a Dios es la verdad,

de interno poder para mirar.

A piedra ata el miedo; a llamas, la ira:

de aire, vanidad; 

hasta que un día en su fuente, el alma 

se alcance a desnudar,

y volteándose hacia adentro toda,

sol, ya de transparencia honda,

se aprenda a irradiar. 

VUELO

Al amor lo escribe el infinito

pero su página es la de las causas

y puede sumergirnos siglos

dormidos a la espera cual semilla.

Ha recogido flores del horizonte en los dedos

y mil promesas sin fórmula,

o esa belleza elocuente

de propia intensidad que está desnuda.

Con amor se atan los astros a las manos
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y lo infinito de ríos a las raíces,

y en el alma nos teje música de causas

de insondable y abismal concierto

que atraviesa la noche, el vacío,

como un cielo con sutiles astros

invisibles aún para los ojos.

Suelas suele poner a un andar en lo perenne; 

no tiene piel, amor, porque no tiene aún forma

ni cuerpo entre lo dado

y es tobogán de vértigo y arrastre presuroso.

Su espera es en lo invisible,

como un silencio en donde hallamos todo,

sentido revelado al que despiertan fuentes

y oblación de grandeza nos entrega.

Paciente y poderoso es su misterio

y en su espera hay fuerza.

No tiene voz amor

ni palabras con que calzar cosas,

mudo se entrega respirando un día,

nacido sol de sí…

que nos reinventa los espacios

y en órbitas de fuego él siembra.

Con amor escribimos en futuro

con amor desciframos el silencio

y escuchamos lenguas hondas de lo interno.

ÁNGEL DE AGUA

Agua que en tu pureza

un cuerpo eres de luz.

Tu corazón es ángel

que nos lleva por dentro

eslabón transparente

con Dios de la creación.

Renuevas el recuerdo 

del paraíso aún diáfano

desnudando en la tierra,

un cielo en tu interior.

Espejo eres intacto

de hondura para el alma

que ensimismada afirma 

caminos del amor.

¡Ay! Agua que entre sombras,

das luz a un corazón.




